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Círculo de Silencio - 12 

 
MANIFIESTO CÍRCULO 11 marzo 2013 

 
 

“Sueño que un día… podamos caminar unidos,  
como hermanos y hermanas” (Martin Luther King, 1963) 

 
 
 

 Hace 50 años, el 28 de agosto de 1963, Martin Luther King pronunció su 
famoso discurso en la histórica Marcha sobre Washington, discurso que tituló 
“Tengo un sueño”. En los Estados Unidos se había abolido oficialmente la 
esclavitud, pero continuaba viva la discriminación entre blancos y negros, entre 
ricos y pobres. 50 años después nos seguimos reuniendo a través de los 
Círculos de Silencio para denunciar que en muchos lugares del mundo, 
también aquí, no hay un TRATO DIGNO PARA TODOS, sino que se continúa 
discriminando a algunas personas por su clase social, por el color de su piel, 
por la nacionalidad de su pasaporte o el permiso de residencia. Nos 
concentramos cada vez en más lugares del mundo; la iniciativa surgió en 
Francia y se ha extendido ya al menos a doce ciudades españolas: Valladolid, 
Salamanca, Madrid, Zaragoza, Sevilla, Granada, Jaén, Tenerife, Murcia, Lugo, 
Vitoria y Burgos. 

 También hoy nosotros soñamos que un día los Centros de Internamiento 
se cerrarán, y nadie podrá ser encarcelado por no tener un permiso de 
residencia. Soñamos que acabarán los controles y redadas indiscriminados, 
que oficialmente están abolidos pero se siguen produciendo en algunos lugares 
como Canarias. Soñamos que la Sanidad pública atenderá a todos por igual 
por el hecho de ser personas, no ciudadanos con tarjeta sanitaria. Soñamos 
que toda familia podrá acceder a una vivienda digna o mantenerla, y contar con 
los medios de subsistencia a través de un trabajo. 

 Soñamos que llegará un día en que nadie tenga que emigrar a la fuerza, 
porque en su país natal dispondrá de las oportunidades para vivir con dignidad. 
Mientras tanto, soñamos que a ninguna autoridad se le ocurrirá amenazar con 
penas de cárcel a quienes ejercen la acogida y la hospitalidad. Soñamos que 
las leyes y las administraciones tratarán a todos por igual, y estarán al servicio 
de todos, empezando por los más débiles. Soñamos que la sociedad será lo 
suficientemente madura para no caer en el individualismo, el rechazo y el 
racismo. 

 Soñamos, con palabras de Martin Luther King, “que un día los niños y 
niñas negras puedan unir sus manos con las de los niños y niñas blancas, y 
caminar unidos, como hermanos y hermanas”. Soñamos y creemos, con 
palabras de Benedicto XVI, “que la solidaridad universal, que es un hecho y un 
beneficio para todos, es también un deber” (CIV 43). 


